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Núm ero siielto, 
'15 cénts.

AOIrtlNISTRACION
SiS BEKNARDO, 94, PRIlfF.RO, DERECHA

Las suscriciones eir^piexan 
en 1," (le mes, y tío se servi­
rán si al pedido iio acompaña 
su im¡)orte.

Los libreros y comisiona­
dos recibirán poi’ las sinsori- 
eiones que luigan, el 10 por 100.

La correspondencia al Ad­
ministrador del periódico.

Centro de snscriciones eu 
Madrid: librería de loa seíío- 
ros Hijos lie l-’é, Carrera de 
f^an Jerónimo, mím.

Núm ero suelto, 
15 cénts.

P E R I O m C O  S Á T l R i g o  S lü M A N A L

L A  p j R O L - L W Í  D E  E.SO.S.

Línipcfé il %fivv’'y á desternillai ine d'¿-risa. iCuánta 
vulgaridad, fiuítnta pulabra de reliiriibrriii y c^iáiita iVa- 
se'liedia! ■ '

<Nitestra poiiciencia nos impone este deber... > ¿Cu;ü^ 
¿La que les impu.sio el dn iuiíidir Ifi república? Con­
ciencia caprichosa es, y  padecida á la de aquel que 
mató  ̂sns padrea y pedia despues limosna para un 
pobrecito huérfano.

tDe toda tendencia federal nos separa un abi.'ímó,» 
Ya lo creo; y de la repilblica también; el abismo del y 
de Bnero. Eso no necesitan decirlo, lo sabemos t'jdcifii.

íJjíi e'xpcriencia nos prueba quo sólo pueden coi- 
niarsc (las profundidades del abismo) con vitinas y 
vergiienüasj de In piitria.i Si eslo fufara verdad, aeriau 
federales. ;A  que .sí?

'Sólo es aceptable aquella tioiidncta que se amolda 
á los eternos principios de la moral, del detedio y de 
la justicia. 1 Bien dicho; la jnoral aconseja que se co­
bren cesantías de ministros cuando siempre se com- 
liatieron; el derecho exige que se ataque la legalidad, 
y la justicia manda flaquear ante Cánovas y adular á 
Saírast.a,

«La ludia material nrj es legítima, sinó ciiaiidoda 
lucha moral es imposible.» Esto es una tontería. ¿Qué 
e¡i lucha moral, ni quién puede impedir sostenerla en 
nlnsun caso?
_ ‘ Todo acto material no pasa de repugnante raotin,-- 
¡Pobre Pavía I iCómo lo ti-atan los que le comprome­
tieron! Haga V. favores á in;íratos.

iLucharemoñ como legales mientras él eanipo de la 
legalidad nos esté abierto. > ¿Lo estaba en tiempos de 
Cánovas? ¿No? Eijtoiicés, ¿por qtíé impidieron ([ue se 
apelara al ütro medio, al rc'-i'ülrtcionario'í íjin duda la 
conciencia. ■

«Jín somos jesuitas de oratorio; no queremos tam­
poco ser jesuitas de barricada, s Poco más ó mejio.i!: 
son címbrios. La frase tal veK iiubiera hecho efecto en 
el teatro Kspafioi, ante un público de amigos; en la 
circular, resulta preteneiosa y vacía de sentido.

fUtilitarismo político, bajo el cual viven pasiones 
bastardas y egoísmos funestos,i Esta frase debe ha­
berse escrito mirándose los tres k un espejo. Los tres 
son; Martos, JIoutero y Echegaray.

t Que remos una república liberal...^ Eso queremos 
todos, fiomodecia el cura del cuento, pero como ven- 
Ka, ya pueden esos señores retirarse á Ití vida privada, 
antes que los retiren.

Estas cosas, y otras por el estilo, se leen en la cir­
cular.

íííntesis: vivamos con Cánovas, con Bagasta y con el 
moro Muza, si viniera; diciendo, cuando manda Cáno­
vas, que no se puede hacer nada, y cuando Sagasta, 
que no se debe; permauexcamos aparentemente den­
tro de la democracia, para que los tontos nos apoyen y 
podamos ingerimos mañana en el grupo que triunfe: 
Dnsqnemos el agradecimiento di- los poderes eonati- 
tnidos, perturbando á los demócratas; toquemos todüs 
las ventajas del gobierno, sin nin^juna de sus contra-, 
riedades, y tengamos la simpatía de la roposicion, sin 
ninguno de sus compromisos. En l ] ^ f i a  hay jinicho 
estúpido, y el pueblo es muy fácil d ¿  engañar.

¿No es así como VV, piensan, SreSí.Martos, Monte­
ro y Echegaray? ®

A i f i - ' í c u i j O  c t J i j i í í A n i o

GüISO BE MEBItB.— TOíJffíraS Jí)í« & 5í'l'.,,.
. Así dicen todos ios libros de cocina, con un sentido 
práctico que ruborizarla á nuestros demócratas bené­
volos, si ellos fueran capaces de sentir niiior por algo.

Efectivamente; la Inteligencia más limitada com­
prende que la primera materia es Indispensable para 
realizar cualquiera obra, y que la liebre es aquí la pri­
mera materia.

\^enga, pues, que luego discutiremos la salsa; y áun

e u a u do no sa tis faga á to doa^ ji O p o í eatf d ej srá I a' 1 i e- 
bte.de ser liebre, con esto.;6Wi.uel luíSL), " ■ 

y  |Sara que venga, y esto «e l^^curre íámhien a! 
más ni'‘t;iii,^iy. que cazarla; que n<i tienen la cosíum- 
hre de venifte 'á las manos, .Se da î casos en que los 
galgos no la ¡dcauüan; no hay que ¿u ra rse  por eso: á 
buscarla al otro dia, y al otro, y al ¿ftro, que alguno ha 

■de'ca(jr, ' ¡
■ irna_ vez Ciuada, se discute el guiSo, y se decido por 
mayoría de votes, ¿Que á alguno la disgLt.íta? Que no 
lo coma. La ley de las mayorías, lo adsmo en los Con- 
greaus que en Jas cocinas, deliti prevalecer. No hemos 
enco ntra d o tod a V Í!i u n p ro cedinjicn té m á s c on t u n de n te.

¿Que alguno, por d'espechijj trata, de que los demás 
no coma l, echando en el guisb'alj'utna sustancia noci- 
•Va? Estando á la mira, con un buei^:garrote á preven­
ción, ninguno lo intentaría, y al que se arrimast, gar­
rotazo y tente tieso.

Así, aíioionados á esos ^li-íí^, no lo olvidéis: sin la 
liebre es imposible pensar en n ^ a , y iierdüreis el 
tiempo estiipidamente si aíjuardais^il que ella se meta 
Ue patitas en la caguala, desoiladita y todo, para quo 
alaheis A la Providencia, '

Dejáos, por tanto, de coinhinaciqiies de especias, y 
á procurarse la liebre en primer térínino.

¿Quo tardais eii cazarla? L’aciencia y barajar, y cor­
rer tras ella; que por algo ae ha dicho lel que la sigue, 
la niata,'

A Q U E L  U O P E Z

¿Lo recordiiisV Su modestia 
no le permitía entonces 
])restar generosa ayuda 
al emigrado ni al jiobre.
Por eso .Sáida, j^lmei'j'a 
y ilúrcia no ie-conocen, 
y en ios oidos del j)Uabto 
nnuea resonó su nom bre, 
i’or eso me pregnntábaia:

¿Quién es López?

Va os íi) dije: el que anhelando 
cortesanas distinciones, 
con tiestas y regocijos 
ser ilustre se propone; 
el que juzga que abre el oro 
la puerta de los favores, 
y en hacer el Monte-Cristo 
entretúvose en el N'orce; 
un espléndido en parodia; 

ese es Lopex,

Digo mal; el naviero 
que lia hecho con sus vapores 
el costoso sacrificio
de cargarse de mdlones. '

' El que, Vi viendo á la pátria, 
como premio á,su acdon noble, 
ia emitré.ta con qtie la sirve 
generosa enriquecióle; 
un potentado á la fnetíia; 

ese es López.

¿Quiéa cantaba, sin embargo, 
sns admirables acciones?
¿Quién sus méritos eatiia, 
dignos de grabarse en bronces?
¿Qué galardón eni'ontrai>a?
¿Qué merecidos honores, 
además de sus ochavos, 
le ti aban fatua en el orbe?
¿Qué fué, sinó simplemente 

un tal López?

Mas hoy, que qidere el gobierno 
enmendar viejos errores.
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á la ingratitud más negra 
al cabo término pone.
Ya, si antes era pequeño 
el rey de los armadores, 
e.-itá setecientos codos 
sobre el vulgo da ios hombres. 
Ya la Qacefn- lo dice:

Gi'/mdf' es López.

'V  r> I  .T M  o  K  T

Las formas de sjobierno son accidenlales, varia­
bles, condicionaks.3 ¿Lo oye V,, Sr. Sagasta? La mo­
narquía que V, defiende hoy, como defendió ayer hi. 
otra, es una forma aneldentíií para el democrático i;í- 
liidln de última hora, el cual demuestra, al hablar así, 
una preyision de primer órden, Si mafiana cambiaran 
los tiempos, con los mismos argumentos pretendería 
un puesto en la república,

■ Servimos lealmeníe á ia  monarquía extranjera. V 
yo pregunto á loa señores de la derecha: sí eso hici­
mos con aquel monarca, ¿qué mayor garantía quareis 
de lo que lienios de b.acor ahora?i ¿Lo oye V,, Sr, .Sa- 
gasta? Los radit^ales, á cuyo partido pertenecía el se- 
ñijr Horet, pusieron é l ) ,  Amadeo en el caso di) pre­
sentar la dimisión, según V. mismo ha reconocido. Si 
se alega aquel hecho como garantía, apaga y váinonf'».

a¿A quién va.mos á representar? A ti.idos los que 
amen la libertad, á loa que desde aqní me dirijo y hajio 
este llamamiento; á la juventud que no tiene rencore; 
á los veteranos de la guerra civil; sobretodo, á eses 
republicanos que lo han sido siempre, y que no lian 
tenido en su vida más que persecuciones: y por últ - 
ino, A los antiguos radicales, á los que aprendí á esti­
mar en la época de la revolución.> ¿Lo oye V,, í!r. íía- 
gasta? Tanto Y. como todos estamos demás aquí, por­
que el Sr, Moret representa todo lo represeiitaljle, 
republicanos inchisíve. No ha representado más Pu 
Pjiirgos, ni en ninguna otra parte, su compañero (!e 
iisted^Sr. Alonso \lartniez.

j.lamás nos uniremos á los que, poniéndose fuera 
de la legalidad, vayan á haNar al país de ódi js y dé 
discordiaít, vayan á buscar las fuerzas dormidas lia- 
ciendo estériles los esfuerzos de los poderes públicos,! 
¿Lo oye V., Sr. Saga.sta?' Valiente palito le larga a 
usted, conspirador antigno y sentenciado á muerte. E í̂ 
verdad que el Sr. I^Ioret se ocupaba entonces de pedir 
para San Vicente de Paul y llevar limosnas á donuci - 
lio, levantando las tapaderas de los pucheros para i,'i- 
terarse de la calidad de loa alimentos.

Y así, por el e.stilo, es el di.scurso del ex-jóven, es- 
uiinistro, ex-demócrata y ex-cofrade (en esto no esta­
mos muy seguros) de San Vicente.

Y vivan la honrade;! política, y la cons^:ciieniia polí­
tica, y el decoro político.

 ---
MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

Desdoblo Fénix; veo dentro una circular en que 
se me pide una para construir un convengo,
ofreciendo jiagarme en oraciones; meditfi un segumlo, 
y exclamo;

—.Tesucristo no tenia ni una piedra donde reelhiar 
su cabeza; luego los frailea y las monjas no deben ser 
de mejor condicion que ,fesuerlsto.

Doblo la circular, pienso en los infelices cosidos á 
bayonrí.izos en el Norte por los carlistas, que llev.iban 
('ricuTnilarioK construidos en los conventos de nioiija. ,̂ 
y alpargatas fabricada.^ en los de frailes, y total; un 
doy vin ochavo. El que quiera dinero, que trabaje.

iVofa. Lo de las oraciones me tiene sin cuidado.

Los clerieales de Barcelona tratan de ecnstruir nii 
cement4írii) en compfte îtcia con el del ayuntamiento.

¡Con ¡ potencia! Término comercial. ,
Abora sólo fídtabaque, imitando á loe cliarlatajrti^ 

anunciasen la industria en estos <i parecidos

t::
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EL MOTIN,

^Cementerio católico de primera calidad. Nichos 
üüTifortatiles y cómodos, donde los difuntos estarán 
mejor que en su casa. Agencia en el purgatorio para 
recomendar los expedientes al cielo. Precios módicos. 
Ojo, que hay mines falsificadores.*

[jOS neos elogian desesperadamente á un arcediano 
de la catedral de Tortosa, porque daba ¡í los pobres 
cnanto tenia,

l 'n  poco de prudencia, hermanos en Caín, y  decid­
me: ¿Se sabe ya dónde van á parar los miles de duros 
que producen las iglesias de Madrid, servidas por ecó­
nomos? Vürque, si no se sabe, el elogio al arcediano 
de Tortosa envuelve una censura al caballero (jiie se 
los guarda.

En la noche del al -t fueron robadas las igloEias 
parroquiales de San 1‘edro de Lage.s, San ^Martin de 
Vercelos y  San Stilvador de Franco, término municipal 
de lleiva de Plisa, partido de Decerreá.

í̂ i yo crej'era eti ciertas cosas, pensaría que la Pro­
videncia se vale de los ladrones para despojar á los 
templos del lujo mundano que los adorna; pero al re­
cordar al sacristan nquel que deshollinó de athí ,̂jas la 
suya, exclamo piadosamente: «Vaya V, á saber lo que 
pasará aqiií.j

Un cura italiano sedujo A una chica de diez y ocho 
años. El hermano de esta, militar, le pidió cuenta de su 
conducta; el cura se las echó de plancheta, y respon­
dió que estaba dispuesto á darse unas estocaditas.

Entonces el militar, apeándose de la prudencia y 
montándose en el presbítero, se puso como á pisar 
uvas encima de él, y le dejó poco menos que difunto.

Recomiendo el procedimiento en casos parecidos.
Es de un efecto... que ni el agua de Lourdes. ,

La  Gütía, periódico de Oreu.se, ofrece reterlrnos im 
drama terrible y sangriento, de que i-s prota^ónista 
Fernando, obispo que fu é  da Astoi'ffd, y víetimíl don 
.Antonio Eranco, de oficio presbítero.

Venga, venga pronto ese drania, que por las sefias 
podría titularse: ■

Entre curan anda d  jue¡¡o, ó Cusan de dios,

Un.a riiadre, indigna de tal nombre, cedió au hija, de 
oc}m años de edad, y durante h-ece¡ á uii presbítero dé 
la Habana.

Ocho y trece, veintlmio. Nos mejores aúos de la vida 
lie la mujer. Pubertad y virgiuiilad. Mas dejémonos 
de matemáticas, y vamos al het;bo.

l’ or arrepentimiento, ó porque haya habido por me­
dio algo digno de callarse, la madre reclama á la hija; 
el cura, que sin duda le Imbia tomado cariño, se niega, 
fundándose en una e.ícritura que otorgaron; loa trihu- 
iiales entienden en el asunto; la jóveti estií detenida 
en un colegio, de ói'den deijuea...

Y ahora que hablauitis de esto. ¿V aquella otra 
que desapareció de la calle del Clavel, y  en <;i:ya def;- 
aparicion andaba mezclada, lí lo que parece, la gente 
de sotana? Convendría saber cómo anda eso, ¡i fln de 
que los padres de familia tomaran precauciones y se 
proveyeran de una tranca de buen taninrío,

Una señora francesa ha matado á sus cuatro iiijos, 
para convertirlos m  ánnelM, según confesó después.

Esta perturbación mental, producida por exaltación 
religiosa, debe convencer á los impíos de qne la reli­
gión inspira elevados pensamientos.

lia  muerto en Castellón la sobrina del cura párroco 
de Villafamés, procesada como éste por un horrible 
infanticidio, que hay quien de parricidio lo calilica.

Esto leo eti tiu periódico, y me indigno, pero sin 
darlo á entender.

Milagros recientes, calentitos, como dicen las casta- 
Tieras, en Lourdes:

Una jóven hidrópica sale del baño tan enjuta, que 
las ropas se la caen.

¿Era guapa? Emónces siento no haberla visto.....
Un moribundo sale al tercer chapuzón, bailando 

más qne un chulo en El liamilkte.
Se recomienda para un café cantante que esté sin 

bailarín.
Dos ciegos de naeitnientü recobran la vista.
¿Recobrar lo que nunca tuvieron? Esto es dos mila­

gros en uno.
A un tuerto le retoña el ojo que le saltaron de una 

bofetada, hacia dieü años.
Y  termino aquí, porque si no me van ¡l saltar á mí 

los dos de risa. I’oi*que esto es divino. Es verdad que, 
si no fuera por tales desahogos, me moriría de tristeza 
al ver tanta gente negra por esas calles.

EXPLIC ACION CARICATURA

i lian! iPlanl ¡Cataplani Ahí verán VV. á Moret, to­
cando llamada para salvar la panza del peligro que le 
amenaza.

;Bon! iBonI iBou! Y al aristócrata Sardoal ayudán­
dole en el concierto, para euibobar á los famélicos y á 
los chiquillos.

Y al marino Beranger, práctico en navegar á todos 
vientos, haciendo firmar á los muchachos que van 
llegando atraídos por la música y el olor de los jam o­
nes y chorizos colgados de aquel palo.

'̂̂ ed cómo corre aquel padre previsor con un niño 
en brazos, y arrastrando á la fuerza al otro.

En vano tocan desesperadamente, como saltimban­
quis en féria; no acude nadie. Chiquillos y padres á lo 
Toreno, es decir, Heliogábalos; nada más.

¡Bonl iBon! iBoni ¡Han! ¡Plan! iCataplan! El tiempo 
pasa... Xo asoma un hombre... Es para desesperarse 
con tanto muchacho. .Si se cumple el refrán aquel, vá 
á ser el partido dinástico un verdugo del olfato.

¿Si por eso, en .sus trajes y en sus discursos, derro­
charán tantas ñores y tantas esencias?

C O I i l t E O S
■Sr. DiítRCTon: Justos siempre, le damos á V. las 

gradas, para que las liaga extensivas á los dependien­
tes de ese ramo, por no haber recibido hasta ahora 
reclamación ninguna respecto al número anterior.

L'n periódico, reSriéndose á la circular redactada ■ 
por Echegaray:

«La frase es digna del orador de la trenza y de los 
dramones inverosímiles. Pues no tiene otra de má.‘? re­
lumbrón el manifiesto, que es vulgarísimo en su form 
y mal Intencionado en su fondo, como dirán de scgu 
los republicanos consecuentes.i ^

íüe equivoca el colega. Los republicanos consecijMr' 
tes le dan poca importancia á todo eso. ^ 0 .

Ni el país tampoco. Las declaraciones política^^e 
salen de libios acostumbrados á balbucear ta n fe 'y  
tan diferentes, no merecen la pena de ser tom adá^ n  
consideración. T

■4;íK # -
La Fé, reliriéndose al entusiasta recibimiento hecho 

en Xueva-York á la Patti: '■
íllo y  cualquiera cantante recibe más ovaciones que 

los monarcas constitucionales de estos tiempos,>
Es verdad, y nos alegramos. Pero más vale pasar 

desapercibido, que ser escoltado por la policía, ó dar 
qúe hacer á los tribunales, como el personaje bufo que 
detieiide La Fé. ** *

ííegun El Sifjlo, el mejor camino que puede tomar el 
subsecretario de líacienda es el de presentar la dimi- 
si;oji i.le su cargo.

Hasta los ministeriales lo atacan; y e.w que, según 
decían, había inspirado los prosnpuestos.

¡Pobre liieol

Los demócratas dinásticos son, al decir de un fu- 
sionista, lo.s polvos de arroz con que la situación blan­
queará su cútis el dia que lo necesite.

Vamos, que es tin partido de perfumería la demo­
cracia de la Perla.

Cuentan, según un periódico, (¡ue en uti sitio donde 
tienen acceso los palaciegos, se ha dicho que la situa­
ción actual se mmsi'á,. la alcachofa de la (kmoíracia.

Podrá tal vez quitarle algunas hojas secas, como la 
de Moret, Martos, Castelar, etc,; pero le queda el tallo, 
y ese és muy duro de roer, basta para (íente de tan 
bnen diente como iu:Uiíje!rtriin tciler los fuslonistas.

*
*■ * i.„ nl'n  periódico cree que la fracción que acauddla el 

Hr, jlloret habrá muerto antea de un año, si logra par- 
ticipacifMi en el gobierno.

Eso es lo que desea: el presupuesto por tumba,
* *Dos bolsistas tuvieron dias pasados una acalor£\dü 

cuestión, resultando uno de ellos herido de nn garro­
tazo, ,

Ya el local en que so reúnen, no es sólo la Bolsa, 
puede también llamarse, la bolsa ó la vida.

El Frogrcm  hace como que contesta al articulo que 
le dedicamos en el número anterior,

Magamos nosotros como que no hemos visto el suel­
to en que deja ea pié todas nuestras afirmaciones.

*
Un colega publica un articnlo titulado UtUidud de. 

lOís ladronea. ^
Los conservadores debían creer en esa utilidad, á 

juzgar por su incuria en exterminarlos.
* ■*

Dice nn periódico posibilísta:
* ¡Pensar que Sofía IVIenter es una ranjerl...»
En ocasiones, y al ver ciertas debilidades, exclama­

mos también nosotros;
]Y pensar que H. Emilio Castelar es un hombre!

* »
En Jávea van á venderse 28 hncas para pago de la 

contribución territorial.
En cambio, miles y miles <le hectáreas de terreno 

permanecen ocultas... para la Hacienda.
Es verdad que las primeras pertenecen á cuatro in­

felices, y las segundas á personajes influyentes con 
todas las situaciones.

Y" luego se extrañarán algunos que en un momento 
dado... 4titt #

El Sr. JIoret fué presentado por el Sr. Jlartos á los 
republicanos de Orgaz. Lo eligieron diputado, y hoy 
se declara monárquico.

Una de dos: ó el Sr. Martes no sabia lo que nadie 
ignoraba, ó  trabajó por cuenta de Sagasta.

Que elija.
* »

El Sr. Gonzale?; .Serrano en el Congreso:
1 El Sr. Salmerón no es de loa hombres que van á 

buscar el poder en los antros de una conspiración. >
IjO dicho; nunca ae arrepentirá bastante el Sr. Sal­

merón de haber enseñado filosofía á ciertos jóvenes 
aprovechados, que saben hasta quedarse en sus cáte­
dras cuando arrojan á su maestro.

*»  *
El Sr. Sardoal dijo que los alfonsinos aceptaron la
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república 6ri las conferencias de Biarrizt de 1874 para 
conspirar contra ella,

¡Pobre república! ¡Cómo no habia de sucumbir en­
tre tante traidor y tanto cobarde!

Edificante es la historia del 73 y 74.
*# #

Felicitamos á El Liberal por. la actitud verdadera­
mente revolucionaria en que se colocó el jueves.

sujrEtniece-
dfefites debía separarse de 1;ií' tendencia benévola de 
I\«rtos, Montero y Ecliegaraj^ .
'■ Sal«ados «uA.ConipfptiC!Íspa de partido ó de, amistad ̂  

teuij. que volver á sus antiguas tientías, y asi ha'suTó'' ' 
Animo, y é, ellos. ■ t

' <­
V' t * ■
I^ I^ r m»‘ i!jlles de Cartagena eutreiágentes 

1\r ilíi desdichado que,’^ 'd ió  ^  hiw'r^ra-
de vestreSfede iriujer.

_ nn atropello que no tiene ju stiíí^ si^ ^ ri ̂ 'tS p ^  -j. 
tantos hombres políticos nói%^,^vistetí;fy^rCi\, '■

■' ,0 Í)í^n torno m uj e res, ¿qu é muj ere s! COI n cf'nnij epz 4e V ■ ■■> '

En Granada se juega á todo: al mgnte, á la ruíetáfri'*- 
los suicidios. f-'

Y"" aqní á la mistificación, y á la debílidadj y á la con­
veniencia personal en política. "  ̂ .

* . ■*  ̂ ■'
Lo que no vé la justicia, es el título de un drama de 

Fernandez Bfemon, estrenado con gran éxito en el 
teatro de la Alhambra.

Todos sa b ía n ^  que Bremon era nn escritor Inge­
nioso, correcto ífíacll.i :K1 público, al oir Lo que tw vé 
la fnstida, viú qifeainbien, tiene condiciones de autor 
dramático de los Meno^fe, ■, ' ■

Don Venancio í^ iíicó  de calumnia lo que la carta 
del Sr. Kuiz ÍIofrillíT dice respecto, á la actitud de al­
gunos constitucionales, antes del 8 de Febrero.

-VíuchoH disgustos vá á producirle ese calificátivo, y , 
á BUS amigos también. ’  ■ , -

La ealumniií, y él coaio jui'isconsulto quiüás lo S|;i)a, 
admite pmeba. llaga loJposible porque )1o se averigüe 
ai existen/ '  ̂ ■■I í -

El Dia cree que las diiAanclas entre los demócrat^,.- ‘ . '
benévolos y los monárquicos van de.'íapareciendo,.- ’ ’

V ea lo natural que desaparezcan del Jodí>'.--^sí el 
manifiesto .redactado por Echegaray, pítele sencilla­
mente-s i gnificar Cómo falta la segunda parte
del tituló, que es la que piensa El Din,

Un diario cojisorvador se duele de qwe al marqués 
de Campo le haya sido impuesta una multa de lüO.OOü 
pesetas.

Pues nadáique selo descuenten del millón de duros,
que, según decían, daba pura el rescate de Gibraltar.
■ ' ^

Kaila niáa"que catorce mensnálidades adeuda la di­
putación de lluescrt á lós maestros de escuela de la 
provincia.

Mentira parece que enseñen todavía algo que no sea 
los huesos.

Lástima que el gobierno no emplee allí, á favor de 
los maestros, la misma eficaz iníluencia con que sacó 
diputado á Castelar.

W* #
Un periódico cuenta que un tal Ensqui, cuando en 

IS70 los incendios se repetían con frecuencia en Bittel 
(Vosgos)', se distinguió siempre y obtuvo recompensas 
por su celo en apagaj'los.

Despues se ha sabido que el heróico bombero era 
á la veK el incendiario.

El caso no es nuevo; aquí reciben hoy mercedes 
por tratar de extinguir el fuego revolucionario, muchos 
que han contribuido á encenderlo.

Dígalo sinó la dilatada familia de los JJominguez 
y Serranos.

** *
En una biografía del Sr. Pidal:
«No hace mucho que pasó el celebi'ado orador de 

los tren histros, y tiene tmeve hijos.*
¡Üli fecundidad sin ejemplol
¡Cuánto hubiera perdido la pátria, si este ultramon­

tano se dedica á la I^desia, y hace y cumple el voto de 
castidad i

Exclama El Fénix: ^
¡Cómo crecen los pobres, allí donde .son auxllia<los 

por la beneficencia pública!
Menos, sin embargo, que con la sopa de los con­

ventos.

O T E - O

Una vez demagogo, otra pacato,
Ihr dia moderado, otro unionista,
Y en el medro no más puesta la vista,
Con ííarvaeK y 0 ‘Domiell siempre ingrato,

Fué al finhá poco de París ornato;
Y muestra allí del genio canovista,
Alcanzó tanta fama de estadista 
Como aquí consiguió de literato.

Hoy que el gobierno le quitó la breva,
.̂ i ima ocaeion la suerte le depara,
.■Vcaso al mómtruo á desdeñar se atreva;

Que, valiente, en pelillos no repara 
Quien, como este señor, ufano lleva 
Un almacén de brochas en la cara.

Imprenlii ile M, Homero, Venlitra Rudrisuez,


